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Max Conant se dirigió con pasos rápit 
dos aJ despacho del empresario Mr. Mor-, 
gao, Ahrió ¡a puerta de cristales y se 
sentó con desenfado score la mesa.

—¿Qué tal, Morgan? Vengo a por el 
contrato para la semana próxima.

—En mal momento has venido, Max, 
No hay contrato para ti en mucho tiempo.

—¿Tanto os ha afectado mi última do 
trota ante Kid Bambú?

—La última y las anteriores. Siento 
decírtelo, Max, pero tu carrera se extin
gue. Ya no eres el de antes, has perdido 
forma y sólo tlene^ grasa en vez de mús* 
culo. Tus “hinchas” lo son ahora de Kid 
Bambú.

Max apagó el cigarrillo y se levantó 
para irse.

—Anuncia para ’a semana próxima mi 
combate de revancha contra Kid Bambú 
Sobre preció, el mismo de siempre.

.Mister Morgan se tuvo que levantar y 
chillar para que le oyese Maji, que ya 
abría la puerta de cristales sin esperarsa 
a la respuesta,.

—¡Fh, Max! Escucha, si no ganas este 
combate, será el último de tu carrera..»

Las palabras fueron ahogadas por eí 
ruido de la puerta al cerrarse.

El combate se anunció ante una general 
'expectación; sus “hinchas" irían a ver’e 
con un resto casi extinguido de esperenza 
de volver a tener el Idolo de antes. K'd 
Bambú acaparó por una gran mayoría las 
Spuestas, y remo nota paradójica, Ma^ 
Conant también apostó por Kid, valiéndo
se de un amigo entrañable, con el fin d-a 
sacar en ése, su último combate, el me
jor partido • posib’e. >

Max subió al “rincr" tan sonriente, »7 
rebosante de ootimismo como siempre. La' 
Ppari^^ión de Kid Bambú bj? recibida ron - 
una estruendosa salva de aplausos; era 
un negro joven, todo músculo, v flexb’e 
co-mo un t'hurón. El cembate cemenzó én 
seguida; Max se retenía, distribuvenda 
sus energías lo más económicrm nte po* 
sible para llegar a un final, aunque per 
dido, no muy dcsh'nroso.

La paciencia de Max llegó a su Hmi'e, 
enardecido por la gritería general, y cie^ 
go a su táctica se lanzó a fondo, dando 
su réplica con una lluvia de golpes con
tundentes que hicieron retrocecier a Kid; 
el público calló como por encanto, y an» 
sieso siguió la nueva fase que temaba 
el combate. Max golpeaba como un tora 
enfurecido, Kid esquivaba lo mejor posi
ble, reservándole para la ocasión prc-pL 
da, que no tardó en presentarse; las ener

giás abandonaron pronto a Max, y el can- 
^sancio se fué apoderando de el. Kid s« 
áanzó entonces a fondo, golpeándole sin 
piedad. Max se mantenía en pie por un 
supremo esfuerzo de voluntad, lanzab? 
zarpazos sin ton ni son, y arcada s;o'íe 
que acusaba, retrocedía /0 se tambal?ab& 
como un borracho. El púb'ico cemenzó a 
rnimar a Kid, coreando a un tiempo los
■golpes que propinaba a Max un formi
dable “up-percout" lo lanzó pesadamente 
contra las cuerdas, y como un fardo rayó., 
a la lona sin oír el-vitoreo que drdicabjn 
ál vencedor.

* * #
Max salió de la enfermaría con alguno* 

■parches sobre la cara, y un fajo de diez 
mi1 dólares en el bolsillo, los suficientes 
para dedicarse a cualquier negocio que le 
permitiese vivir sin la ayuda de sus ami 
gos. Se encaminó por una de las calles de 
Bronx, silbando una canción, cuando 8’ 
Volver una esquina algo que v'ó le hizv 
pararse indeciso. Tres coches bloqueaban 
la a<~era del Duncan Bank, y ellos sa'ie- 
ron varios hombres, que se situaron ostra

tégicamente con las manos en los bolsi
llos. Max dió un respingo al reconocí r a 
uno de los ocupantes de un coche que en 
ese memento bajaba y se quedaba al ace
cho en la acera. En ese instante so.iaron 
varios disparos dentro dei edificio dei 
banco; los que vigilaban las aceras saca
ron pistolas y ametralladoras encañonan
do a los transeúntes para dejar la sa ida 
libre a sus cempáñeros, que desvalijrb n 
la cria fuerte. Max se adelantó hncia los 
"gangsters", y de un soberbio manotazo 
atrapó a! conocido antes de que éste tu
viera tiempo de apercibirse y 'lo metió de 
un empujón en un portal, seguidos por 
una rociada de plomo. El agredido se vol
vió con la pistóla dispueS’a cuando sintió 
que 6' arma volaba de otro manotazo.

—¿Te tendré que dar en el cogote pa
ra que te estés quieto de una vez?

— ¡Max! ¡Tú...!
—Si, yo. ¿Qué hacías entre esa gente.

Sícvf’ Nn me digas que jugabas a los 
“gangsters".

—Creo... creo que has hecho bien, Max
•—balbuceó.

Por ta calle se ola un nutrido I 
—Algo gordo te ha debido pL □ 

ve. Si no lo veo no lo creo; todo ¿'21 
gado metido en estos negocios iv n3 
Cuéntame lo que te ha Ocurrido* 1

—Al año de caíanme todo entoe,* 
nos mal, perdí el pleito 
compañía donde trabajaba, y fin 
do, cerrándoseme todas las puertea 
pués nació mi hijo, vivíamos a crédita 
éste se agotó precisamente cuando EM 
más lo necesitaba; ahora está en ei S 

con nuestro hijo esperando que^ 
el dinero necesario para su ope3 
. que de no hacerse morirá irr^ 

sib’emente. Me volví medio loco y me J 
rolé en esa banda; Elena no quería.,.3

más
pitaj 
lleve 
ción..

ro yo no puedo rielarla morir, no p«] 
do... la necesito más que nunca.—Lasu 
grimas ve’aron su voz. ]

— ¡Y no pudiste venir «, verme! ¡yJ 
dad? ¡Esa es la cla'^e de. .««iktad, la úJ
mereces 

Steve 
sonrisa.

—He

que te r(-m.o.-í...1
se calmó v esforzó una nv:

seguido tu vida por los pttM
eos y ya hp visto que la suer'e notébfl 
vorece mucho, Max. ■

— ¡Bahi Esas derrotas las tiene el irki 
pintado, pero no me faltan los ccnirs'sj 
que es lo principad; además, tengo 'hJ 
rrado un buen puñado de dó'ares, I

Max se? metió la mano en el bolsllhm 
descuidadamente sacó e1 fajo tíe billtieJ 
que 1o traspuso al de Steve. I

—Tema, tú has sido mi última vki>l 
ri?. La semana próxima pasaré a ver al 
Elena y ail chiquillo. I

E' tiroteo había cesado y un gran raurtl 
mullo se oía en la calle, de la (tene ci'-l 
riosa que se arremolinaba frcn'e al Oí'I 
car Bank. Max se -despidió de Stere 
darle tiempo de expresar su agiaódl 
miento. Se abrió pasó entre el numeral 
púb'icc y, a grandes zantadns, se diidil 
a lar- ofi'inas de Mr. Barton. Penetró toj 
mo le era h.íbitual, cuando’ un porterotí 
ruad ó ante él, impidiéndole el paso íll 
despacho. I

—Quiero ver al señor Barton. 1
—El señor Barton me dió órdenes fiel 

no dejarle pasar. J
Max se volvió despacio y salió de wH

vo a la calle con las manos en los b’q 
líos; suspiró hondamente y se fué silbanjl 
do tranquilrmente ralle ad'^'ante, ocnio j 
todo hubiese ocurrido ñormalmente Pq 
ra él.

V, RAMOS
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iwii tarjeta 
•iMres de c

—¿Entonces es verdad que este lugar 
®s bueno para el reuma?

—Ya lo creo, joven*. Aquí pillé yo el 
mío hace 30 sños y aún lo conservo.

El tigre es uno de los felinos 
más fieros y sanguinarios de cuan- 
tos existen. Es sumamente ágil v "’Wj
ataca al hombre. Se ie caza a pecho 
descubierto o sobre elefantes, cutaan-do de apuntarle en 1^ jjj 
pues si no cae muerto aJ primer tiro, se arroja sobre el cazador y J 

despedaza. En la isla de Java es di-versión favoriita encerrar 
tigres en unas jaulas y ponerlas frente al palacio del 
dedor de las mismas se forman los soldados en tres o cuatro «1«

• V fondo, armados con largas picas. A una señal sueltan un tigre j . 
receloso, da vueltas buscando la manera de salir del cerco; resue 

fin Intenta franquear las picas, y es rechazado tantas veces 
intenta, hasta que, rendido de fatiga y acribillado d® heridas, 
inerte en mitad de la arena.

«1(1

HORIZONTALES: 1 Vendedor de miel, 
2 A! revés, curr»bre. — 3 En inglés, 

coche. Posesivo. — 4 Voz de mando. 
Porción grande de agua. — 5 Entregaré. 
— 6 Al revés, que produce lesión.

VERTICALES: 1 Soberano det Japón. — 
C Casualidad. — 3 Dios doméstico. Al 
levés, marchar. — 4 Al revés, pronom
bre personal. División del año. — 5 Com
posición poética. — 6 Ai revés, relativo 
■ la poesía propia para el canto.

StIuliliD 31 noiisrans soterir
Horizontales; 1 DECADA. — 2 I, EMIR, 

fc— 3 NAO. VE. — 4 AL PON. — 5 MUSA 
C. — 6 OBIRRA.

Verticales: í DINAMO. — 2 E. Ai ' B. 
fc- 3 CEO. SI. — 4 AM. PAR. — 5 ÜlVOi 
t. —■ 6 ARENGA.

Fábula ds Saman.ego
Sin rey vivía, libre, independiente, 

El pueblo de las ranas felizmente. 
La amable libertad sólo remaba 
En la inmensa laguna que Habitaba; 
Mas las ranas al Hn un rey quisieron, 
A Júpiter excelso lo pideron; 
Conoce el dios læsúplica importuna, 
Y arroja un rey de palo a la laguna: 
Debió de ser sin duda buen pedazo, 
Pues dó su majestad tan gran porrazo, 
Que el ruido atemoriza al reino todo; 
Cada cual se zambulle en agua o lodo, 
Y quedan en silencio tan profundo 
Cual si no hubiesen ranas en el mundo. 
Una de ellas asoma la cabeza, 
Y Viendo a la real pieza, 
Publica que el monarca es un zoquete. 
Congrégase la turba, y por juguete 
Lo desprecian, ilo ensucian con el cieno, 
Y piden otro rey, que aquel no es bueno,. 
El padre de los dioses, irritado, 
Envía a un culebrón, que a diente airado 
Muerde, traga, castiga, 
Y a la mísera grey al punto obliga 
'A recurrir al dios humildemente.

«Padeced, les responde, eternamente; 
Que así castigo a aquel que no examina 
Si su solicitud será su ruina.»

SNECDOTl
El general V/áshlngtoti tenia 

más ingenio del que la historia 
parece dispuesta a reconocerle 
En una ocasión, estando de sobre
mesa. se quejó de que el fuego de 
la chimenea a sus espaldas era 
excesivo.

—Pero, señor —objetó un co
mensal—; es propio de un gene
ral resistir el fuego.

—Sin embar g 3 —contestó Ins
tantáneamente Wáshington—, no 
es propio de un general recibirlo 
por la espalda.

a un I’*’®’
Una mujer P*’’

bre el mal que le ha iii- 
jamás los sacrificios 
impuesto por ella. — 
MAUCHAN.

r*

. en

«ILa mujer espera pgro 
—dijo Bernard Sha"'"'* A!*'
mo la araña a la '
ORE MAUROIS.

-.Jl

Las mujeres se 
clases: las descuidadas 
dein los guantes, y 
que sólo pierden une.

Con la letra inicial de estos siete dibujos se pued® 
nombre de una íamosa obra litera ria española.
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